
 
 
 

 
DÍA DE LA INMACULADA. Hoy domingo 8 de 
diciembre celebramos la Solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de María. El horario de misas corresponde al 
del domingo, más la Misa de la Víspera, el sábado 7 de 
diciembre a las 20:00h. La Vigilia de la Inmaculada en 
la Catedral será el 7 a las 21 h. y también habrá 
Vigilias en la Basílica de la Merced, Basílica de la 
Concepción, de Goya, y en el Santuario de Mª 
Auxiliadora.   
 
El viernes, día 13 de diciembre, a las 18:30 h. habrá la 
oportunidad de escuchar la conferencia titulada “La religión 
en la escuela hoy”, impartida por Dña. Natalia Álvarez 
Rodríguez, maestra y licenciada en Geografía e Historia 
del Arte por la Universidad Complutense de Madrid. 
Habiendo obtenido la Declaración Eclesiástica de 
Idoneidad, trabaja desde hace 25 años como profesora de 
Religión y Moral  Católica en un colegio público de Madrid. 
 
CONCIERTO DE VILLANCICOS POR EL CORO 

“AVOCES”. El sábado 14 de diciembre a las 18:30h. El 

coro, fundado en diciembre de 2018, es una agrupación 
perteneciente a la entidad Avoces.Con el título “Oh, Gran 
Misterio”, el concierto pivota sobre la obra completa de la 
Misa “O Magnum Mysterium” y el Motete del mismo nombre, 
del maestro Tomás Luis de Victoria. El repertorio del 
concierto se completa con obras del Renacimiento español, 
incluyendo los otros dos grandes maestros, Morales y 
Guerrero, a modo de narración descriptiva del nacimiento de 
Cristo, culminando con la visitación de los Reyes Magos y el 
Agnus Dei de la Misa.  
 

 

 

 

ABRIR CAMINOS A DIOS 

Juan grita mucho. Lo hace porque ve al pueblo dormido y quiere despertarlo, lo 

ve apagado y quiere encender en su corazón la fe en un Dios Salvador. Su grito 
se concentra en una llamada: «Preparad el camino del Señor». ¿Cómo abrirle 

caminos a Dios? ¿Cómo hacerle más sitio en nuestra vida? 

Búsqueda personal. Para muchos, Dios está hoy encubierto por 
toda clase de prejuicios, dudas, malos recuerdos de la infancia o 

experiencias religiosas negativas. ¿Cómo descubrirlo? Lo 

importante no es pensar en la Iglesia,  los curas o la misa. Lo 

primero es buscar al Dios vivo, que se nos revela en Jesucristo. 

Dios se deja encontrar por aquellos que lo buscan. 

Atención interior. Para abrir un camino a Dios es necesario descender al fondo de 

nuestro corazón. Quien no busca a Dios en su interior es difícil que lo encuentre 
fuera. Dentro de nosotros encontraremos miedos, preguntas, deseos, vacío... No 

importa. Dios está ahí. Él nos ha creado con un corazón que no descansará si no 

es en él. 

Con un corazón sincero. Lo que más nos acerca al misterio de Dios es vivir en la 

verdad, no engañarnos a nosotros mismos, reconocer nuestros errores. El 

encuentro con Dios acontece cuando a uno le nace desde dentro esta oración: 

«¡Oh, Dios!, ten compasión de mí, que soy pecador». Este es el mejor camino 

para recuperar la paz y la alegría interior. 

En actitud confiada. El miedo cierra a no pocos el camino hacia Dios. Les da 

miedo encontrarse con él: solo piensan en su juicio y sus posibles castigos. No 
terminan de creerse que Dios solo es amor y que, incluso cuando juzga al ser 

humano, lo hace con amor infinito. Despertar la confianza en este amor es 

empezar a vivir de manera nueva y gozosa con Dios. 

Caminos diferentes. Cada uno ha de hacer su propio recorrido. Dios nos 

acompaña a todos. No abandona a nadie, y menos cuando se encuentra perdido. 

Lo importante es no perder el deseo humilde de Dios. Quien sigue confiando, 

quien de alguna manera desea creer, es ya «creyente» ante ese Dios que conoce 

hasta el fondo el corazón de cada persona. [J.A. Pagola] 
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LECTURA  DEL LIBRO DEL GÉNESIS 3, 9‐15. 20. 

Después de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: «¿Dónde estás?». Él 

contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». 

El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿es que has 

comido del árbol del que te prohibí comer?». Adán respondió: «La mujer que me diste 

como compañera me ofreció del fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has 

hecho?». La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El Señor Dios dijo a la 

serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del 

campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad 

entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; ella te aplastará la cabeza 

cuando tú la hieras en el talón». Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos 

los que viven. 

 
SALMO, 97: CANTAD AL SEÑOR UN CÁNTICO NUEVO, PORQUE HA 

HECHO MARAVILLAS. 

DE LA CARTA  DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS FILIPENSES 1, 4‐6. 8-11. 

Hermanos: Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría.  Porque habéis sido 

colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer día hasta hoy. Esta es 

nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros esta buena obra, la llevará 

adelante hasta el Día de Cristo Jesús. Esto que siento por vosotros está plenamente 

justificado: os llevo en el corazón, porque tanto en la prisión como en mi defensa y 
prueba del Evangelio, todos compartís mi gracia. Testigo me es Dios del amor entrañable 

con que os quiero, en Cristo Jesús. Y esta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo 

más y más en penetración y en sensibilidad  para apreciar los valores. Así llegaréis al Día 

de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo 

Jesús, para gloria y alabanza de Dios.    

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 1.26‐38.  

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el 

nombre de la virgen era María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena 

de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se 

preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has 
encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás 

por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el 

trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?». El 

ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá 

con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. También tu 

pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, “porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He aquí la esclava del 

Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

 

 

«Y TODOS VERÁN LA SALVACIÓN DE DIOS»  
(Lc 3, 6 [= Is 40, 5]) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  153, 8-9) 
 

« Se dijo al hombre y del hombre: Toda carne verá la salvación 

de Dios (Is 40, 5; Lc 3, 6). ¿Qué significa: Toda carne verá, 

sino “todo hombre verá”? ¿Qué significa El Verbo se hizo carne 
(Jn 1,14), sino “el Verbo se hizo hombre”? No se trata de que el 

Verbo fuera carne, sin tener alma, sino que al decir: El Verbo se 

hizo carne, con el término carne se indicó al hombre. Por lo tanto, cuando 
estábamos en la carne, es decir, cuando vivíamos envueltos en las 

concupiscencias de la carne, poniendo en ellas, o sea, en nosotros, toda nuestra 

esperanza, las pasiones de los pecados que existen por la ley se aumentaron en 
virtud de ella […] No vivas en la carne, sino en el espíritu. ¿Qué es vivir en el 

espíritu? Poner la esperanza en Dios, pues si la pones en el espíritu por el que 

eres hombre, una vez más tu espíritu resbalará hacia la carne […] No te quedes 

en ti; trasciéndete también a ti mismo; coloca tu asiento en quien te hizo, pues si 
cifras tu esperanza en ti mismo, al recibir la ley, te convertirás en prevaricador». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 9 
San Juan Diego Cuauhtlatoatzin  

 

 
Is 35, 1-10 
Salmo: 84 
Lc 5, 17-26 

 

Martes, 10 
Bienaventurada Virgen María de 

Loreto, Santa Eulallia  

 
Is 40, 1-11 
Salmo: 95 
Mt 18, 12-14 

 
Miércoles, 11 
San Dámaso I 

 

 
Is 40, 25-31 
Salmo: 102 
Mt 11, 28-30 

 

Jueves, 12 
Virgen María de Guadalupe 

 

 
Is 41, 13-20 
Salmo: 144 
Mt 11, 11-15 

 
Viernes, 13 
Santa Lucía 

 

 
Is 48, 17-19 
Salmo: 1 
Mt 11, 16-19 

 

Sábado, 14 
San Juan de la Cruz 

 

 
Eclo 48, 1-4. 9-11b 
Salmo: 79 
Mt 17, 10-13 


